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LEER PARA LA VIDA
foto
Somos las historias 
que habitamos, las 
formas que tenemos 
de contarlas, de crear 
nuestra memoria, y las 
formas que tenemos de 
escucharlas, de abrir 
nuestros sentidos para 





omos las historias que habitamos, las 
formas que tenemos de contarlas, de 
crear nuestra memoria, y las formas 
que tenemos de escucharlas, de abrir 
nuestros sentidos para ser otros y compren-
der mejor la realidad. Somos la posibilidad 
de encontrarnos en la palabra —ya sea es-
crita, o narrada, o cantada, o convertida en 
movimiento— y de transformar la realidad 
a través de ella. De ahí que leer no es pasar 
los ojos sobre una página, ni seguir por en-
cima lo que contiene un renglón. Leer es 
soñar universos posibles, leer es atreverse 
a construir nuevas sendas de pensamiento, 
leer es extender la mano para encontrar la 
mano de los demás y tejer las redes que nos 
permiten crecer como comunidad, como so-
ciedad, como ciudad. Leer es leer para la vida.
Decimos leer para la vida convencidos de 
que la lectura es capaz de alimentar la esen-
cia de nuestro existir ciudadano. Leer es ha-
bitar realidades distantes y, en ese sentido, 
hacerlo es aprender la empatía necesaria 
para construir en compañía del otro, para 
confiar, para atesorar nuestra diversidad y 
recordar nuestra semejanza. Leer es aden-
trarse en preguntas y entonces es también 
formar la conciencia crítica del presente, tan 
valiosa al momento de explorar nuevos cami-
nos y nuevas soluciones a antiguos dilemas. 
Leer es extender la curiosidad, alimentarla, 
y confiar en que cada vez que esta crece lo 
hace para adentrarse en posibilidades inno-
vadoras y creativas, lo hace para ayudarnos 
a descubrir todo nuestro potencial.
En Bogotá, donde todos somos creadores, la 
lectura es un paso fundamental en el cami-
no al futuro que habitamos. Leer para la vida 
es pensarse parte de este proyecto común de 
la ciudad del siglo xxi, es construir, desde la 
empatía, la conciencia crítica y la curiosidad, 
los cimientos sobre los cuales podemos es-
cribir la historia de la ciudad que fuimos, de 
la que somos y de la que queremos ser.
Nicolás Montero Domínguez  
Secretario de Cultura, Recreación y Deporte 
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n los últimos veinte años, Bogotá 
ha demostrado su compromiso con 
los planes, los programas y las ac-
ciones para fomentar el acceso a la 
cultura escrita.
En este sentido, leer para la vida retoma el 
concepto de cultura escrita que hace refe-
rencia a los usos, los accesos y las formas de 
la escritura y la lectura en relación con la 
apropiación social del código escrito, según 
las características vitales de las personas, y 
propone acciones para continuar con el for-
talecimiento en el acceso a los espacios de 
lectura en la ciudad y con la generación de 
conocimiento y procesos de investigación 
en torno a las prácticas de lectura, escritu-
ra y oralidad.
El Plan de Lectura, Escritura y Oralidad 
«Leer para la vida», diseñado en conjunto 
por la Secretaría de Cultura, Recreación y 
Deporte (scrd), la Secretaría de Educación 
del Distrito (sed) y el Instituto Distrital para 
las Artes (Idartes), presenta las apuestas, es-
trategias y líneas de acción de los próximos 
años para ampliar el acceso de los habitantes 
de Bogotá a la lectura, la escritura y la orali-
dad, y así contribuir en la construcción de 
una ciudad comprometida con el desarrollo 
de la vida digna de sus ciudadanos. Este do-
cumento contempla los aportes de la Misión 
de Educadores y Sabiduría Ciudadana y del 
Consejo Distrital de Literatura, que partici-
paron de mesas de trabajo para ofrecer sus 
visiones frente al Plan.
En medio de una pandemia que ha reconfigu-
rado nuestras formas de vivir y que nos llama 
urgentemente a imaginar nuevas formas de 
relacionarnos con la naturaleza y con el otro, 
este Plan expresa una convicción: la lectura, 
la escritura y la oralidad son actos vitales que 
nos permiten no solo habitar nuestra realidad 
sino imaginar y crear otras posibles.
El Plan tiene como finalidad afianzar la lec-
tura, la escritura y la oralidad como prácti-
cas cotidianas para hacer de cada ciudada-
no un creador y un mediador de la cultura 
escrita y oral. Generar vínculos duraderos 
con estas prácticas determina el ejercicio 
✺✺✺
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de una vida plena, pues dignifican y per-
miten el goce de los derechos fundamenta-
les, como el derecho al libre desarrollo de 
la personalidad, a la educación, al trabajo, 
a la libertad de expresión, etcétera.
Así pues, el Plan «Leer para la vida» propone 
seis líneas de acción que organizan los pro-
gramas y las estrategias que ofrecen las dife-
rentes entidades y sectores que hacen parte 
de esta apuesta de ciudad: acceso; forma-
ción y alfabetización múltiple; participación 
y apropiación; comunicación y moviliza-
ción; ecosistema del libro, y cultura digital 
e innovación. Su ejecución está a cargo de 
la Dirección de Lectura y Bibliotecas (dlb), 
con su programa BibloRed, la Gerencia de 
Literatura de Idartes y la Dirección de Ciencias, 
Tecnologías y Medios Educativos de la sed.
Antecedentes
Con la inauguración de la Red Distrital de 
Bibliotecas de Bogotá (BibloRed), en 2001, 
empezó un proyecto para fortalecer el ac-
ceso público a la escritura y la lectura en la 
ciudad. Esta apuesta se ha impulsado des-
de el sector cultural con programas como 
Libro al Viento (2004) de Idartes, que hoy 
cuenta con 152 títulos publicados y más de 
5.000.000 de ejemplares, y ha crecido con 
la puesta en marcha de estrategias como las 
Bibloestaciones, los puntos de lectura en pla-
zas de mercado y los Paraderos Paralibros 
Paraparques (ppp), acciones que llevaron al 
reconocimiento de Bogotá como Capital 
Mundial del Libro en 2007 por parte de la 
Unesco. Más adelante, en 2013, la creación de 
la dlb de la scrd, ente encargado de liderar 
las acciones de articulación y fortalecimien-
to de la cultura escrita y la oralidad, repre-
sentó el apalancamiento institucional de es-
tas estrategias en la ciudad y el traslado de 
BibloRed de la Secretaría de Educación 
Distrital (sed) a la Secretaría de Cultura, 
Recreación y Deporte (scrd).
Mientras tanto, desde el sector educativo 
se ha fortalecido la red de más de 300 bi-
bliotecas escolares y público-escolares de 
la ciudad, así como los procesos de lectoes-
critura en los colegios y los programas de 
lectura, escritura y oralidad dirigidos a ma-
dres y padres de niños menores de 5 años, 
para motivar la inclusión en la cultura es-
crita desde la primera infancia.
Estos esfuerzos se evidencian en significati-
vas decisiones de política pública, como la 
entrada en vigencia del Decreto Distrital 133 
de 2006, a través del cual, durante diez años, 
se adoptaron lineamientos para el fomento 
de la lectura y la escritura. Pasados esos diez 
años, en 2016, entró en vigencia el Decreto 
644, que institucionalizó BibloRed, priori-
zó las estrategias de fomento de la cultura 
escrita dirigidas a la niñez y la juventud y 
promovió la innovación y los servicios di-
gitales en las bibliotecas públicas. Así mis-
mo, se consolidaron el Consejo Distrital de 
Fomento a la Lectura y el Consejo Distrital 
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de Literatura, espacios de veeduría, asesoría 
y participación de diferentes actores relacio-
nados con el fortalecimiento de la lectura 
y la escritura en Bogotá.
Las disposiciones, tanto de las normativas 
como de los consejos, se han afianzado a tra-
vés de los planes de lectura y escritura de cada 
administración. Los más recientes: el Plan 
Distrital de Inclusión a la Cultura Escrita, 
Plan dice (2011-2016) y el Plan Distrital de 
Lectura y Escritura «Leer es volar» (2017-
2020). De esta manera, el Plan Distrital de 
Lectura, Escritura y Oralidad «Leer para la 
vida», que se presenta en este documento, 
toma como punto de partida las apuestas 
previas y continúa en el empeño por la con-
solidación de un proyecto de ciudad alre-
dedor de la cultura escrita y oral.
Desafíos
Pese a los múltiples avances de los últimos 
veinte años en la ampliación del acceso a 
la cultura escrita, Bogotá enfrenta múlti-
ples retos en la actualidad para avanzar en 
la formación de nuevos lectores, promo-
ver lecturas críticas y de calidad, fortalecer 
las capacidades creativas de cada ciudada-
no y garantizar el acceso pleno a la lectura, 
la escritura y la oralidad como un derecho 
indispensable para la construcción de una 
ciudad incluyente y cuidadora.
Los principales desafíos se encuentran en 
materia de infraestructura, oferta de servicios 
y programación, articulación institucional 
y dominio de competencias de lectura y 
escritura. Con respecto a infraestructura, 
a pesar del crecimiento de BibloRed, exis-
ten solo 0,73 bibliotecas por cada 50 km2 
(Secretaría de Cultura, Recreación y De-
porte [scrd] – Dirección de Lectura y Bi-
bliotecas [dlb] y Fundalectura, 2019), y 
en términos de disponibilidad, según la 
Federación Internacional de Asociaciones 
de Bibliotecarios y Bibliotecas (ifla), la ma-
yoría de los habitantes de una ciudad debe-
ría disponer de una biblioteca a no más de 
1,5 km de distancia (ifla, 1973). Bogotá se 
encuentra, entonces, rezagada en compara-
ción con otras ciudades de la región como 
Ciudad de México, que cuenta con una de 
las redes de bibliotecas públicas más sóli-
das del continente: allí hay una biblioteca 
pública por cada 22.550 habitantes (673 bi-
bliotecas públicas), mientras que en Bogotá 
hay una biblioteca pública por cada 299.297 
habitantes (24 bibliotecas públicas).
En relación con otros espacios de acceso a la 
cultura escrita como las librerías, encontra-
mos que estas se concentran de manera desi- 
gual: de 37 librerías independientes, el 89,1 % 
de estos espacios culturales (33 librerías) se 
ubica en las zonas centro, centro amplia-
do y borde oriental de la ciudad, en las lo-
calidades de Usaquén (2), Chapinero (14), 
Teusaquillo (9), La Candelaria (3) y Santafé 
(5), mientras que las localidades de Suba y 
Barrios Unidos cuentan con 2 librerías cada 
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una. Por su parte, ninguna localidad del Sur 
reporta librerías en su territorio.
La oferta de servicios para acceder a la cul-
tura escrita en Bogotá llega a un porcentaje 
muy bajo (inferior al 10 %) de la ciudadanía. 
Por ejemplo, el porcentaje de personas que 
participan de los programas de formación 
de BibloRed, o de la dlb, corresponde solo 
al 4,8 %, es decir, 344.945 personas de la po-
blación total de Bogotá, que es de 7.181.469 
habitantes (scrd-dlb y Fundalectura, 2019).
De igual forma, solo el 8 % de la ciudadanía 
(574.517 habitantes) se beneficia de las ac-
ciones que promueven la cultura escrita en 
la ciudad y que son ofertadas por la scrd 
y otras instituciones como la Gerencia de 
Literatura de Idartes y la Cámara Colombia-
na del Libro (scrd-dlb y Fundalectura, 2019).
Otro dato relevante es que el número de 
volúmenes disponibles por habitante en 
las bibliotecas públicas de Bogotá es bajo: 
corresponde a 0,009 volúmenes. Esto nos 
aleja de los parámetros internacionales, se-
gún los cuales debe haber un promedio de 
entre 1,5 y 2 ejemplares por habitante (Gill, 
P., 2002), indicador que impone un reto adi-
cional si tenemos en cuenta el objetivo de 
aumentar el índice de lectura de todos los 
bogotanos de 2,7 a 3 libros leídos por habi-
tante al año, como lo establece el Plan de 
Desarrollo Distrital 2020-2024: Un nuevo 
contrato social y ambiental para la Bogotá 
del siglo xxi.
En relación con la articulación entre los di-
ferentes sectores y entidades encargados de 
formular, implementar y evaluar las políti-
cas públicas de fomento a la lectura, escritu-
ra y oralidad, encontramos que las agendas 
de los involucrados en la cultura escrita en 
la ciudad no cuentan con mecanismos que 
permitan unificar la información y hacer un 
seguimiento a las acciones a nivel distrital. 
En consecuencia, no se ha desarrollado un 
sistema unificado de datos y cifras confia-
bles para construir indicadores sobre prác-
ticas, espacios y actores relacionados con la 
cultura escrita en Bogotá.
Por último, el reto más importante en tér-
minos de desarrollo social es mejorar el do-
minio de competencias lectoras en la ciu-
dad. Al respecto, según datos aportados por 
El Plan tiEnE como finalidad 
afianzar la lEctura, la 
Escritura y la oralidad como 
Prácticas cotidianas Para 
hacEr dE cada ciudadano 
un crEador y un mEdiador 
dE la cultura Escrita y oral. 
GEnErar vínculos duradEros 
con Estas Prácticas 
dEtErmina El EjErcicio dE una 
vida PlEna…
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la sed, en las pruebas pisa 2018, el 69 % de 
los estudiantes en Bogotá alcanzaron o su-
peraron el nivel mínimo (Nivel 2) en lectu-
ra. En comparación con las pisa 2015, la ciu-
dad disminuyó en 8 % la cifra de estudiantes 
que alcanzaron o superaron el Nivel 2 en 
la prueba. El resultado para Bogotá sigue 
siendo superior al registrado por Colombia 
y el resto del país en las pisa 2018: 51 % y 
46 % de los estudiantes alcanzaron o supera-
ron el nivel mínimo, respectivamente. Los 
desafíos que evidencian estos resultados, en 
términos de los desempeños que deberían 
estar logrando los estudiantes, se relacionan 
con el establecimiento de relaciones (compa-
rar, contrastar, categorizar, etcétera) entre par-
tes del texto; la integración de información 
para dar cuenta de las ideas centrales de los 
textos que se leen; plantear hipótesis sobre 
la base de un conocimiento especializado, y 
hacer valoraciones críticas de lo leído en los 
textos (icfes, 2018). En otras palabras, se tra-
ta de profundizar en el concepto de lectura y 
en los procesos que realiza el estudiante para 
construir sentidos y construir conocimiento. 
Sin embargo, esta labor debe ser cuidadosa 
dado que poner un tope de edad máximo 
para alcanzar la «capacidad» de leer y escri-
bir —entendida como el desciframiento de 
un código— supone un riesgo, ya que esa 
creencia instalada en las escuelas ejerce pre-
sión en los estudiantes, y puede condicionar 
resistencias hacia la lectura y la escritura en 
los ciclos posteriores de la vida (Jurado, F., 
comunicación personal, 2021).
Uno de los datos más llamativos en las prue-
bas Saber de los últimos años es la brecha 
entre los colegios distritales y los privados, 
pues se evidenció que los colegios privados 
alcanzaban niveles destacados de califica-
ción (A+, A y B) por encima de los distrita-
les con diferencias de 11,5 %, en 2014, y 17,4 %, 
en 2015. Entre 2016 y 2018, la cifra disminu-
yó, pero en 2019 volvió a ampliarse la bre-
cha en 17,7 %.
Las pruebas estandarizadas muestran, ade-
más, que los estudiantes de las zonas rura-
les de la ciudad obtienen los resultados más 
bajos, y presentan las tasas más elevadas de 
repitencia (en promedio superan el 30 %) 
y deserción (entre el 6,7 % en Sumapaz y 
13,6 % en Suba), esta última muchas veces li-
gada a temas de violencia y seguridad. Tam- 
bién es frecuente el ausentismo docente 
(Secretaría de Educación Distrital [sed] y 
Universidad Nacional de Colombia - Instituto 
de Estudios Urbanos, 2019).
En relación con las bibliotecas escolares, de 
acuerdo con el diagnóstico de estos espacios 
realizado por el Ministerio de Educación 
Nacional (men) en 2019, el 66,82 % de las 
instituciones dijo tener un bibliotecario 
dedicado exclusivamente al manejo de la 
biblioteca escolar, marcado contraste con 
el promedio nacional de 35,25 %. Sin em-
bargo, resulta necesario fortalecer procesos 
de formación y capacitación en temas es-
pecíficos (técnicos, de fomento de la lectu-
ra, servicios bibliotecarios, entre otros), ya 
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que el 45 % de los responsables de estas bi-
bliotecas son auxiliares administrativos y el 
35 % son docentes. En estos espacios biblio-
tecarios se cuenta con un promedio global 
de 2 libros por estudiante, aunque lo ideal, 
de acuerdo con la ifla, es de 4.
Por su parte, y más allá del sector educati-
vo, el desarrollo tecnológico ha abierto po-
sibilidades sin precedentes para el acceso a 
la información y la circulación del conoci-
miento, pero estas posibilidades traen consi-
go la necesidad de desarrollar competencias 
avanzadas de lectura y escritura. Así pues, 
no solo es una cuestión de acceso a los dis-
positivos tecnológicos, sino también de la 
necesidad de contar con las competencias 
adecuadas para navegar en la amplia can-
tidad de información disponible.
En este sentido, y aplicado en la escuela y en 
el contexto de la pandemia —que incorporó 
con mayor fuerza lo digital en la vida coti-
diana—, se ha considerado cada vez más im-
portante la pedagogía del alfabetismo múl-
tiple para crear los recursos y las estrategias 
que hagan posible el conocimiento infor-
macional, académico y mediático de los es-
tudiantes. El multialfabetismo es una herra-
mienta necesaria para las nuevas formas de 
aprendizaje y la creación de conocimiento 
(Cope y Kalantzis, 2010). De este modo, las 
bibliotecas, en este caso las escolares, juegan 
un papel fundamental para fortalecer estos 
multialfabetismos, al ser espacios de acceso 
y producción de conocimiento desde la es-
cuela (Pasadas Ureña, 2010).
En principio, es necesario señalar que en la ciu- 
dad hay un desarrollo insuficiente de la in-
fraestructura tecnológica para acceder a la 
información. Para 2019, solamente el 23,1 % 
de la población contaba con acceso a inter-
net en sus hogares, una cifra baja acompa-
ñada del analfabetismo informático, infor-
macional y digital, lo que incide en la toma 
de decisiones a partir de información perti-
nente y veraz.
Según la Encuesta Nacional de Lectura, en 
Colombia, durante 2017, el 54,1 % de la po-
blación rural leyó en soportes digitales, 
frente al 74 % de la población urbana; el 
20,4 % leyó artículos o documentos académi-
cos, frente al 30,3 % de la población urbana, 
y, por último, durante el mismo año, solo el 
25 % de la población colombiana mayor de 
65 años leyó materiales en soporte digital. 
Esto evidencia que los retos que tienen las 
bibliotecas son, entre otros, suplir el déficit 
en acceso a tecnología y convertirse en esce-
narios de uso y apropiación de contenidos 
culturales, e incentivar procesos de apropia-
ción de la lectura, la escritura y la oralidad 
en medios, soportes y formatos digitales.
En este contexto, el Plan «Leer para la vida», 
desde el sector cultural, orienta sus accio-
nes a superar el déficit de espacios biblio-
tecarios en la ciudad; a aumentar la oferta 
de programas y servicios de fomento a la 
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lectura, la escritura y la oralidad, y a aunar 
esfuerzos institucionales para consolidar 
las agendas e indicadores relevantes para la 
cultura escrita en Bogotá. Por su parte, el 
sector educativo se concentra en el forta-
lecimiento de las bibliotecas escolares, el 
fomento a la lectura, la escritura y la orali-
dad en las instituciones educativas y el de-
sarrollo del Plan de Fortalecimiento de la 
Lectoescritura en la ciudad.
Líneas de acción
Las líneas de acción para superar los desa-
fíos que hemos enunciado son seis:
La línea de acceso propone garantizar las con-
diciones para que los habitantes de la ciudad, 
en especial aquellos con alguna condición 
de vulnerabilidad, puedan acceder a espa-
cios y dispositivos que faciliten su inclusión 
en la cultura escrita. Se encuentra en esta 
línea el Sistema Distrital de Bibliotecas, 
estrategia para articular la diversidad de ser-
vicios, colecciones y programación de los 
diferentes tipos de bibliotecas de Bogotá, 
como las públicas, escolares, universitarias, 
especializadas, entre otras, y los centros de 
documentación de la ciudad. Así mismo, 
se cimentarán las iniciativas ciudadanas 
relacionadas con la cultura escrita a través 
del Programa Distrital de Estímulos y el 
fortalecimiento de BibloRed con la formu-
lación del Plan Maestro de Bibliotecas 
Públicas, que será el mapa orientador para 
el desarrollo de la infraestructura bibliote-
caria pública en relación con aspectos de-
mográficos rurales y urbanos.
Además, se consolidarán los servicios de ex-
tensión de BibloRed para llegar a todas las 
localidades de la ciudad y la ruralidad, los 
servicios itinerantes como el BibloMóvil, el 
programa de fomento a la lectura Libro al 
Viento y las bibliotecas escolares a través del 
Plan de Fortalecimiento a las Bibliotecas 
Escolares, que promueve que todos los co-
legios cuenten con bibliotecas escolares y 
público-escolares conectadas, que presten 
sus servicios con tecnología y colecciones 
sistematizadas, suficientes y actualizadas.
La línea de formación y alfabetización múltiple 
busca fortalecer las capacidades de los ciu-
dadanos para acceder a la cultura escrita a 
través de la oferta de la Escuela de Lectores, 
un escenario que contempla la formación de 
ciudadanos mediadores de lectura, escritura 
y oralidad, así como la reflexión académica y 
crítica de estas prácticas. Por una parte, la 
Escuela promoverá la generación permanen-
te de conocimiento sobre la cultura escrita 
y oral en Bogotá: espacios como el Centro 
Aprende, ubicado en la Biblioteca Pública 
Gabriel García Márquez - El Tunal; la in-
vestigación y reflexión sobre los distintos 
escenarios que constituyen el vínculo en-
tre sujeto y lectura, y, finalmente, el ecosis-
tema del libro, que contempla el estudio 
y la formación en los llamados oficios del 
15 / 63
LEER PARA LA VIDA
libro. La Subdirección de Formación de la 
dlb, por otra parte, contempla el fortaleci-
miento de la formación especializada a los 
mediadores existentes en la ciudad, tanto 
los que hacen parte de BibloRed como los 
comunitarios, docentes, padres de familia 
y demás bibliotecarios que harán parte del 
Sistema Distrital de Bibliotecas.
En esta línea, la sed tiene como prioridad 
la implementación del Plan de Fortaleci 
miento de Lectoescritura, dirigido a más 
de 200.000 estudiantes, para fortalecer sus 
ambientes de aprendizaje y la innovación 
educativa en la enseñanza del lenguaje.
La línea de participación y apropiación pro-
mueve, como su nombre lo indica, la par-
ticipación activa de la ciudadanía y todos 
sus grupos poblacionales —pueblos indíge-
nas, comunidades negras, afrocolombianas, 
raizales y palenqueras— en el desarrollo de 
estrategias para generar vínculos durade-
ros con la cultura escrita. De esta manera, 
involucra procesos de diseño participativo 
y el desarrollo de acciones colectivas con 
las comunidades y organizaciones de base 
a través de actividades, programas y accio-
nes de política pública relacionadas con la 
lectura, la escritura y la oralidad.
Esta línea incluye instancias de participación 
como el Consejo Distrital de Literatura y 
el Consejo de Fomento a la Lectura y la 
Escritura, y las estrategias que tienen que 
ver con la formulación de la política pública 
de lectura, escritura y oralidad —proyectada a 
2038—, instrumento que ofrece lineamientos 
generales y con enfoques de derechos huma-
nos, de género, poblacional, diferencial, terri-
torial y ambiental, para responder de manera 
integral a las necesidades y potencialidades 
de Bogotá, y consolidar la apuesta distrital 
alrededor de la cultura escrita y la oralidad 
en los próximos veinte años. La línea tam-
bién contempla el diseño colaborativo del 
Sistema de Distrital de Bibliotecas y los 
espacios de validación con diferentes acto-
res de las apuestas del presente Plan.
Por su parte, el sector educativo desarro-
llará, en el marco de esta línea, la cátedra 
Gabriel García Márquez, continuará con 
el concurso «Bogotá en 100 palabras» y el 
concurso «Leer y escribir», y promoverá la 
conformación de talleres y clubes de lectu-
ra en las instituciones educativas públicas 
y privadas en alianza con la scrd e Idartes.
En cuanto a la línea de comunicación y movi- 
lización, el Plan pretende generar espacios 
de escucha que aporten a la construcción de 
comunidad, de redes amplificadoras que 
favorezcan la ciudadanía participativa y 
estimulen la curiosidad; que impulsen la 
transformación, generen confianza y lleven 
al ciudadano a excavar en sus intereses, a 
descubrir nuevos saberes y a percibir la lec-
tura, la escritura y la oralidad como sinóni-
mos de gozo, conocimiento y ocio. En con-
secuencia, desde esta línea se privilegiarán 
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las interacciones con la ciudadanía y se 
posicionará una nueva narrativa de comu-
nicación en la que los ciudadanos se vean 
identificados e incluidos.
En el ecosistema del libro y la industria edi-
torial, se entiende a los autores, editores, li-
breros, ilustradores, traductores, correctores 
y otros profesionales de la cadena del libro 
como piezas claves del Plan «Leer para la 
vida», por la capacidad de prescripción lec-
tora que ejercen desde su oficio para la pro-
ducción editorial, y porque en buena parte 
son los responsables de asegurar una ofer-
ta de lecturas diversa y de alta calidad a los 
ciudadanos, además de facilitar circuitos 
de distribución que posibilitan el acceso 
al libro en el territorio.
Debido a lo anterior, el Plan considera fun-
damental fortalecer ese ecosistema, para que 
los lectores de Bogotá puedan contar cada vez 
con más y mejores libros que den cuenta de la 
diversidad de nuestra realidad y de las infini-
tas posibilidades de nuestra imaginación, así 
como entrelazar un tejido de librerías que se 
extienda por las localidades de Bogotá y otros 
espacios, que estimulen la creación literaria 
en los distintos géneros y formas de difusión 
y promoción que les permitan a los creadores 
encontrarse con sus lectores.
Por último, la línea de cultura digital e in-
novación propone integrar de manera crí-
tica la mediación bibliotecaria con dife-
rentes tipos de tecnología para revitalizar 
la relación entre los ciudadanos, la cultura 
escrita, el conocimiento, la información y 
la creación. De esta manera, se quiere con-
solidar la biblioteca como un escenario de 
acceso a servicios, colecciones y programa-
ción cultural, así como un laboratorio de 
cocreación experimental, gestión de saberes 
locales y producción de conocimientos, re-
flexiones y soluciones frente a problemáti-
cas puntuales que se identifiquen y sean de 
interés de la comunidad.
En este sentido, esta línea promueve el ac-
ceso abierto al conocimiento a través del 
fortalecimiento de las colecciones y la plata-
forma tecnológica de la Biblioteca Digital 
de Bogotá, la ampliación y diversificación 
de canales de uso y circulación de la infor-
mación por medio de laboratorios biblio-
tecarios y ciudadanos, y el desarrollo de la 
infraestructura tecnológica de la Sala LabCo, 
con sede en la Biblioteca Pública Gabriel 
García Márquez - El Tunal.
la línEa dE accEso ProPonE 
Garantizar las condicionEs 
Para quE los habitantEs 
dE la ciudad, En EsPEcial 
aquEllos con alGuna 
condición dE vulnErabilidad, 
PuEdan accEdEr a EsPacios y 
disPositivos quE facilitEn su 
inclusión En la cultura Escrita.
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Somos la posibilidad 
de encontrarnos en 
la palabra —ya sea 
escrita, o narrada, o 
cantada, o convertida 
en movimiento— y de 
transformar la realidad 
a través de ella.
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Bogotá: Más 




sta es la memoria de las últimas dos décadas de acciones 
distritales relacionadas con la cultura escrita. Recordar 
estos hitos nos permite imaginar el futuro y darle sen-
tido al proyecto que se construye desde las apuestas 
del Plan «Leer para la vida».
1998-
2001
En este periodo se inaugura el proyecto de BibloRed con 
la construcción y apertura de tres megabibliotecas ubi-
cadas en puntos estratégicos de la ciudad: la Biblioteca 
Pública Virgilio Barco (occidente), la Biblioteca Pública 
Manuel Zapata Olivella - El Tintal y la Biblioteca Pública 
Gabriel García Márquez - El Tunal.
✺✺✺
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2003
Nace el programa Libro al Viento, con el obje-
tivo de fomentar la lectura en espacios públicos 
como parques, plazas de mercado y estaciones 
de transporte, entre otros. Esta iniciativa, lide-
rada por la Gerencia de Literatura de Idartes, 
ha publicado hasta el momento más de 150 tí-
tulos para la ciudadanía en Bogotá.
2006
Entra en vigencia el Decreto Distrital 133 
de 2006, un hito de política pública que 
ofrece lineamientos para el fomento de la 
lectura. Esta norma establece nueve priori-
dades por medio de las cuales se fortalece 
el acceso a la lectura en la ciudad.
2002
Se crea «Todos a leer con gusto», que forta-
leció los programas de lectura en la ciudad 
y el desarrollo tecnológico de las bibliote-
cas a través del fondo Access to Learning.
Se crea el Consejo Distrital de Fomento a la Lectura y la Escritura, 
órgano encargado de asesorar el diseño de las políticas, los planes 
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2007
La Unesco le otorga a Bogotá el título de Capital Mundial del Libro 
—primera ciudad latinoamericana en recibir esta designación—, 
como alto reconocimiento a su labor con las bibliotecas públicas 
y los programas de fomento a la lectura y la escritura.
Además, se establece el Sistema Distrital de Cultura, Arte y 
Patrimonio, en el cual se modifican las funciones y la conforma-
ción del Consejo Distrital de Literatura y de los consejos locales de 
Arte, Cultura y Patrimonio, donde participan los consejeros loca-
les de literatura y promueven la cultura escrita en cada localidad.
Se inaugura el Bibliobús, estrategia diseñada para 
acercar la lectura, los libros y las actividades ar-
tísticas a todas las localidades de la ciudad que 
no contaban con servicios bibliotecarios en sus 
proximidades.
También se inicia el programa Bibloestaciones, 
que hoy cuenta con 12 bibliotecas en Transmilenio, 
en las cuales se encuentran colecciones de libros y se desarrollan 
actividades alrededor del libro y la lectura.
20 
08
A partir de este año, las personas menores de 18 años pueden afi-
liarse a BibloRed. Esta decisión amplía el acceso a la cultura es-
crita en la ciudad, en el marco de la Política Distrital de Acceso 
Gratuito a la Educación.
2009
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20 
10
Se inaugura el Centro Cultural y 
Biblioteca Pública Julio Mario Santo 
Domingo, que pasa a ser la cuarta 
biblioteca mayor de BibloRed.
Se adopta el Plan dice, con el fin de crear oportunidades para fa-
vorecer el acceso a la cultura escrita y el desarrollo de la oralidad de 
los habitantes de la ciudad, con prioridad en niños, niñas y jóvenes.
En este mismo año, BibloRed cumple 10 años de operación al ser-
vicio de la ciudadanía en Bogotá. La coordinación e implemen-
tación de este Plan estuvo a cargo de la Secretaría de Educación 
Distrital (sed) y de la Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte 
(scrd) de manera conjunta.
2011
BibloRed pasa de estar a cargo de la sed a for-
mar parte de la scrd. Para su coordinación se 
crea la Dirección de Lectura y Bibliotecas (dlb), 
encargada de liderar las acciones de articulación 
y fortalecimiento de la cultura escrita y la orali-
dad en la ciudad.
Este año nace Escrituras de Bogotá, una red de 
talleres distritales y locales en escrituras creativas, que constituye 
hoy el espacio público de formación de mayor alcance en el país.
Se inaugura la Biblioteca Pública del Deporte, primera 
biblioteca temática de la ciudad, ubicada en el Estadio 
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Durante este año entra en vigencia el Decreto 
Distrital 644, que establece varias disposicio-
nes por medio de las cuales se institucionaliza 
BibloRed: se fortalece su vocación pública, se 
priorizan los niños, niñas, jóvenes y adolescen-
tes en el desarrollo de estrategias de acceso a la 
cultura escrita, y se promueve la innovación y 
los servicios digitales en las bibliotecas de la ciudad.
Además, empieza el diseño de la Biblioteca Digital de Bogotá a 
través de un proceso participativo que involucra a diferentes ac-
tores de la ciudad. Actualmente, este proyecto es esencial para el 
acceso a la lectura por parte de la ciudadanía.
20 
16
Empieza a implementarse el Plan Distrital 
de Lectura y Escritura «Leer es volar», con 
el que se promueve la lectura y la escritu-
ra para garantizar los derechos educativos 
y culturales de la ciudadanía.
Se inaugura la Biblioteca Público-Escolar 
Sumapaz, la primera en la ruralidad de 
Bogotá.
2017
Avanza el acceso a la cultura escrita 
en la ciudad con la construcción de 
la Biblioteca Público-Escolar Pasquilla 
(zona rural de Ciudad Bolívar) y se pre-
para la reapertura de la Biblioteca Público-Escolar La Marichuela 
(Usme). Empieza a funcionar la Biblioteca Pública El Parque (Santafé), 
especializada en literatura infantil.
2018
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La Biblioteca de la Cárcel Distrital entra a ser parte de BibloRed, 
con sus programas dirigidos a personas privadas de la libertad.
Gracias a un esfuerzo coordinado de la scrd y la sed, Bogotá en-
tra a formar parte de la Red Mundial de Ciudades del Aprendizaje 
de la Unesco, que reconoce y difunde las iniciativas lideradas por 
las ciudades para brindar a niñas, niños, jóvenes y adultos opor-
tunidades para aprender a lo largo de la vida y desarrollar sus in-
tereses y habilidades en el plano intelectual.
2019
Se presenta por primera vez el Plan de Lectura, 
Escritura y Oralidad «Leer para la vida» (2020-
2024), que tiene como objetivo hacer de la lec-
tura y la escritura prácticas de la vida cotidiana 




LEER PARA LA VIDA
Leer es soñar  
universos posibles,  
leer es atreverse a 
construir nuevas  
sendas de pensamiento, 
leer es extender 
la mano para encontrar 
la mano de los demás...
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¿a quién va 
dirigido este 
plan?
tenemos la capacidad de invitar a otros a 
leer, es decir, de ser mediadores: las madres, 
padres y cuidadores que enseñan a leer a sus 
hijos; el docente que tiene la convicción de 
que su saber no debe quedarse solo en las 
aulas sino que debe salir a las calles; el es-
critor que busca que sus libros lleguen más 
allá del círculo intelectual habitual; la abue-
la que cuenta sus historias por puro placer 
y para preservar la memoria; el joven que 
sueña con plantear sus preguntas y sus crí-
ticas a un interlocutor receptivo; la niña 
que imagina mundos posibles. Para todos 
ellos va dirigido este Plan.
Está destinado a los que se dedican con 
todo el conocimiento a la labor de me-
diar, de generar procesos para promover la 
E
n una ciudad de casi ocho millo-
nes de habitantes, cada quien tie-
ne una manera particular de leer: 
se leen las palabras, tanto en libros 
como en pantallas, y quizás esta sea la for-
ma más difundida y socialmente aceptada 
de la lectura, pero también se lee el clima, 
la ciudad, las imágenes, el paisaje, el cuer-
po, los gestos. 
Este Plan va dirigido entonces a esa diversi-
dad de lectores y ciudadanos de la Bogotá 
urbana y rural, de todas las clases, edades, 
etnias, orientaciones sexuales e identidades 
de género.
Dado que no hay lecturas más valiosas o 
legítimas que otras, partimos de que todos 
✺✺✺
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inclusión en la cultura escrita y la oralidad: 
maestros, directivos, docentes, estudiantes, 
líderes sociales, gestores culturales, biblio-
tecarios, promotores de lectura, editores, li- 
breros, escritores y educadores populares. 
Y también a los usuarios de BibloRed, que 
en estos 20 años han participado de los clu-
bes de lectura, los espacios de discusión y la 
agenda cultural que ofrecen las bibliotecas 
públicas de la ciudad.
Por supuesto, este Plan acoge a aquellos 
que interactúan constantemente con otros 
y les permiten acceder a servicios públicos 
básicos, aquellos para quienes la lectura, la 
escritura y la oralidad pueden ser herra-
mientas que faciliten y enriquezcan su la-
bor: médicos, enfermeras y demás personal 
de la salud, madres comunitarias, taxistas, 






Las prácticas de lectura, escritura y oralidad 
no son inherentes a las personas: nacen y cre-
cen alimentándose de la motivación y el in-
terés, y se mantienen a lo largo de la vida por 
medio de una relación afectiva y emocional 
con el mundo y con la cultura. Leer para la 
vida supone, entonces, tanto el placer y la sa-
tisfacción de la exploración individual como 
el compartir en colectividad. La lectura no es 
únicamente una práctica útil que permite a 
las personas ubicarse dentro del campo de 
significaciones de la sociedad y ejercer su ciu-
dadanía. La acción de leer implica la creación 
de ideas a partir de la interpretación y la ima-
ginación. En esta medida, la lectura atraviesa 
la subjetividad y, al mismo tiempo, permite 
situar esa subjetividad en un contexto histó-
rico determinado. Por lo tanto, leer constru-
ye sociedad en la medida en que permite re-
conocer al individuo dentro de los otros y a 
los otros dentro del individuo.
Escritura
Escribir es hacer visible el pensamiento como 
lenguaje en un código y una grafía particu-
lares. La escritura permite usar el lenguaje 
más allá de la oralidad, nos hace conscientes 
del lenguaje mismo de un modo que afecta 
nuestra vida privada (conocerse, reflexionar, 
organizar, entender, ampliar percepciones, 
acrecentar conciencia, dejar marcas, expre-
sarse, inspeccionar, analizar, crear) y nuestra 
vida pública (utilidad, legitimidad, registro, 
memoria). La escritura es, además, un ins-
trumento poderoso en la potenciación del 
pensamiento, puesto que implica un modo 
preciso de obrar con las palabras.
✺✺✺
EstE Plan va diriGido EntoncEs 
a Esa divErsidad dE lEctorEs 
y ciudadanos dE la boGotá 
urbana y rural, dE todas 
las clasEs, EdadEs, Etnias, 
oriEntacionEs sExualEs E 
idEntidadEs dE GénEro.
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Oralidad
Leer para la vida es reconocer que la cul-
tura es un asunto de lenguaje y que la pri-
mera forma del lenguaje es la práctica oral. 
Cuando nos comunicamos, sentimos que 
existimos en el reconocimiento y la inte-
racción con otros.
La práctica oral está inmersa en todos y cada 
uno de los aspectos de nuestra vida. Para 
ciertas comunidades, es el medio principal 
por el cual se transmiten los conocimientos 
y saberes. También es el punto de partida 
hacia la lectura y la escritura. El objetivo 
es desnaturalizar la idea de que la oralidad 
es solo una herramienta cotidiana de comu-
nicación. Esto implica ampliar las formas, 
los espacios y las posibilidades en el acceso 
a la cultura oral: se busca inscribirla den-
tro de las dimensiones colectivas, creativas, 
democráticas, pedagógicas y testimoniales 
como una práctica consciente, del presen-
te, y como una actividad social. La oralidad 
supone, también, el principio de la escucha, 
que necesariamente implica el diálogo, la re-
troalimentación y la interpelación, no solo 
con las personas sino con los objetos, espa-
cios y circuitos de la cultura escrita y oral.
Leer es habitar 
realidades distantes 
y, en ese sentido, 
hacerlo es aprender 
la empatía necesaria 




Diversidad social  
y cultural
El territorio bogotano es un espacio diná-
mico,móvil y diverso, que comprende en-
tornos urbanos y rurales. En esta medida, 
las prácticas de lectura, escritura y oralidad 
están situadas y atravesadas por la diversidad, 
la multiculturalidad, la interculturalidad, la 
condición, la situación, el género y las di-
námicas territoriales.
Uno de los retos del Plan «Leer para la vida» es 
comprender la multiplicidad de las prácticas 
que existen dentro de la diversidad cultural, 
y esto se hace reconociendo la complejidad 
de los contextos sociales de quienes la habi-
tan. La carencia en términos económicos y 
culturales se ve reflejada, como consecuen-
cia, en la carencia de posibilidades de acceso 
al conocimiento y la información. De esta 
manera, la desigualdad termina por excluir 
ciertas formas de conocimiento y limita e 
invisibiliza diferentes formas de saber.
El acceso a la cultura escrita y oral vista 
como un privilegio se desarma al reconocer 
la pluralidad, los conocimientos heterogé-
neos y las conexiones continuas y dinámi-
cas de diferentes contextos.
La diversidad social y cultural no es la mera 
tolerancia o la integración de ciertas diná-
micas a las estructuras ya establecidas. Si 
leemos para la vida, entonces la lectura es 
una oportunidad de reestructurar y recon-
ceptualizar las lógicas de poder; el acceso 
a la cultura permitirá transformar las lógi-
cas dominantes en lógicas equitativas que 
respondan a los diversos modos de pensar, 
actuar y vivir.
Cultura y educación
Cada sector cuenta con mecanismos espe-
cíficos, estrategias y objetivos propios; am-
bos se valen de procesos de mediación y 
formación fundamentales para el desarro-
llo humano asumido como el ejercicio de 
la libertad y la posibilidad de elección. Si 
bien cultura y educación perciben de ma-
nera distinta la experiencia de aprendizaje 
✺✺✺
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y la experiencia del ocio, leer para la vida 
significa considerar que, en conjunto, sus 
apuestas permiten la formación de personas 
libres a través del fortalecimiento de com-
petencias y el acceso a materiales y espacios 
para la lectura, la escritura y la oralidad.
Los procesos de formación en lectura, escri-
tura y oralidad no son solo un asunto esco-
lar; es importante reconocer que estas prác-
ticas se desarrollan en todos los ámbitos de 
la existencia humana: desde la individuali-
dad, el hogar, el barrio, la comunidad, etcé-
tera. Visto de esta manera, todas las personas 
tienen la capacidad de ser mediadores y for-
madores, al mismo tiempo que aprendices.
Un gran reto que tienen los sectores de cul-
tura y educación es generar nuevos acerca-
mientos al proceso de enseñanza-aprendizaje 
y conciliar los objetivos institucionales con 
los objetivos personales de los estudiantes 
y mediadores.
Para ello, es necesario reflexionar crítica-
mente sobre dos aspectos: la manera en 
que la escuela incide en la construcción de 
hábitos, prácticas, nociones y representaciones 
sobre la lectura, la escritura y la oralidad, 
y cómo los estudiantes generan un vínculo 
permanente con dichas prácticas a lo largo de 
sus vidas. Estos son aspectos fundamentales 
para el desarrollo del pensamiento crítico 
que les permitirá a las personas hacer una 
lectura de su realidad, situarse en esta y ac-
tuar libremente desde allí.
Por lo tanto, los esfuerzos del sector cultu-
ral y del sector educativo deben estar enfo-
cados en la generación de espacios, circuitos 
y prácticas de difusión, mediación y promo-
ción de la lectura, la escritura y la oralidad. 
Estos espacios, además de ofrecer el proceso 
de aprendizaje convencional, deben estar di-
rectamente relacionados con los contextos 
individuales y sociales, con el fin de brindar 
experiencias educativas, culturales y de goce 
que permitan la apropiación de lo aprendi-
do más allá de las metas numéricas y que en 
cambio posibiliten el desarrollo de aprendi-




as cuatro apuestas del Plan «Leer para 
la vida» atraviesan tanto el ámbito 
público y social como el íntimo y 
personal. Se conciben las prácticas 
de lectura, escritura y oralidad, en primer 
lugar, como recursos indispensables para el 
desarrollo humano y el ejercicio de los de-
rechos ciudadanos y, en el segundo, como 
herramientas claves para construir sentido 
y desarrollar el pensamiento crítico. 
1. Generar vínculos  
duraderos con la 
lectura, la escritura  
y la oralidad
La lectura, la escritura y la oralidad como 
actos creativos presentes a lo largo de las di- 
ferentes etapas del ciclo vital de las personas.
2.Hacer de la lectura y 
la escritura prácticas 
de la vida cotidiana
La lectura y la escritura como prácticas plu-
rales de fácil acceso en la vida diaria, no 
como privilegios ni prácticas exclusivas de 
unos pocos.
3.Hacer de todo  
ciudadano un creador y 
un mediador de lectura
Fomento de las capacidades creativas de to-
dos los ciudadanos por medio de la lectura, 
la escritura y la oralidad, tanto en la escue-
la como en las bibliotecas públicas y otros 
espacios culturales.
4. Ampliar el acceso a 
los espacios de lectura 
en la ciudad
Mayores oportunidades para acercarse a la 
lectura, la escritura y la oralidad con más 






erritorialización de servicios bi-
bliotecarios para llegar a todas las 
localidades y sus territorios rurales, 
a través de servicios de extensión 
bibliotecaria y de una oferta más amplia 
de servicios y programas de mediación de 
lectura, escritura y oralidad en las escuelas, 
las bibliotecas públicas y los espacios cul-
turales como las librerías.
Articulación de espacios de lectura para 
superar el déficit de infraestructura biblio-
tecaria de la ciudad por medio de un entra-
mado de bibliotecas públicas, escolares, pri-
vadas y comunitarias, como las de BibloRed, 
los archivos distritales, las bibliotecas uni-
versitarias, entre otras.
Formación de lectores para hacer de la lec-
tura y la escritura prácticas de la vida cotidia-
na a través del Plan de Fortalecimiento de 
Lectoescritura de la sed, los programas de la 
Escuela de Lectores y la estrategia de for-
mación de mediadores en la ciudad a car-
go de la dlb.
Innovación y cultura digital para fortalecer 
las competencias en investigación, creación 
e interacción para garantizar que la ciuda-
danía acceda a los dispositivos y recursos 
digitales disponibles en plataformas como 
la Biblioteca Digital de Bogotá y la estrate-
gia Aprende en Casa de la sed.
✺✺✺
Leer es adentrarse en 
preguntas y entonces 
es también formar la 
conciencia crítica del 
presente, tan valiosa al 
momento de explorar 
nuevos caminos y 







partir de las estrategias, el Plan «Leer para la vida» 
propone seis líneas de acción que agrupan y orga-
nizan los programas que ofrecen las diferentes en-
tidades y sectores que hacen parte de esta apues-
ta de ciudad: la dlb, y su programa BibloRed, la Gerencia de 
Literatura de Idartes y la Dirección de Ciencias, Tecnologías y 
Medios Educativos de la sed.
✺✺✺
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LínEA 1: AccESo
S
i bien el acceso tiene diferentes dimen-
siones, que van desde lo físico, pasan-
do por las competencias de compren-
sión, hasta llegar al poder adquisitivo, 
para este Plan se enfoca principalmente en 
garantizar las condiciones para que los ha-
bitantes de la ciudad, en especial aquellos 
con alguna condición de vulnerabilidad, ac-
cedan a espacios y dispositivos que faciliten 
su inclusión en la cultura escrita.
De esta forma, a través de esta línea de ac-
ción se fortalecerá la oferta institucional de 
espacios de lectura con un enfoque territo-
rial, de la siguiente manera:
Dirección de Lectura  
y Bibliotecas
Sistema Distrital  
de Bibliotecas
Estrategia que articula los diferentes tipos 
de servicios, colecciones y programación 
de las bibliotecas de Bogotá.
Fortalecimiento a  
iniciativas ciudadanas
A través del Programa Distrital de Estímulos, 
se ofrecerán apoyos a iniciativas ciudadanas an-
cladas en los territorios que, además, busquen 
promover la inclusión en la cultura escrita.
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Fortalecimiento de  
BibloRed y Plan Maestro  
de Bibliotecas Públicas
La ciudad necesita un instrumento de planea-
ción estructural de primer nivel que plantee 
un horizonte de largo plazo en materia de 
bibliotecas. El Plan Maestro de Bibliotecas 
Públicas será el mapa que oriente las accio-
nes de intervención en el desarrollo de la 
infraestructura bibliotecaria pública —en 
relación con aspectos demográficos rura-
les y urbanos, y con otros equipamientos 
culturales de la ciudad—, de manera que 
se garantice la presencia permanente de la 
red de bibliotecas públicas y su integración 
física, visual, compositiva y estética del es-
pacio ciudadano.
Servicios de extensión  
de BibloRed
A través de alianzas con diferentes entidades 
como la Secretaría de la Mujer, la Secretaría 
de Integración Social, Idipron, ipes, idpac, 
icbf, entre otros, así como con colectivos 
sociales anclados en los territorios, se pro-
pone sacar la biblioteca de sus muros y lle-
varla a otros escenarios, para lo que es ne-
cesario tener en cuenta espacios de lectura 
como los ppp y las Bibloestaciones.
Servicios móviles
El BibloMóvil y otras estrategias itinerantes 
han permitido llevar la biblioteca a los lu-
gares más apartados. Se hará entonces una 
apuesta por fortalecer y diversificar estas ini-
ciativas móviles e itinerantes.
Secretaría de Educación 
Distrital
Plan de Fortalecimiento de 
las Bibliotecas Escolares 
(PFBE)
El pfbe es una apuesta por la transforma-
ción y diversificación de los servicios biblio-
tecarios y el reconocimiento de la biblioteca 
escolar como un ambiente de aprendizaje 
indispensable para la apropiación, la gene-
ración de conocimiento y el desarrollo de 
capacidades para la investigación.
El pfbe está compuesto por cinco líneas 
estratégicas:
1. Asistencia técnica
2. Ruta de formación bibliotecaria
3. Fortalecimiento de trabajo en red
4. Modelo de atención rural -  
Sistematización Biblioteca 
Pública-Escolar
5. Biblioteca digital - Bibliotecas 
innovadoras
Las tres primeras líneas apuntan tanto al for-
talecimiento de la biblioteca escolar como 
del recurso humano de las bibliotecas esco-
lares. En la asistencia técnica se desarrollan 
acciones que tienen como objetivo funda-
mental la transformación de los servicios 
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bibliotecarios; la ruta de formación biblio-
tecaria busca identificar y caracterizar una 
oferta formativa que atienda las necesida-
des de bibliotecarios y bibliotecarias, y el 
fortalecimiento de trabajo en red desarro-
lla acciones que permitan visibilizar el pa-
pel fundamental de los bibliotecarios en la 
comunidad educativa.
En lo que respecta al Modelo de atención 
rural - Sistematización Biblioteca Pública-
Escolar, busca fortalecer un modelo de 
atención rural a bibliotecas escolares, esto 
significa que a partir del reconocimiento 
de las iniciativas y necesidades que plan-
tea la comunidad educativa se puedan es-
tablecer rutas de acción y acompañamien-
tos que impacten en estas comunidades. En 
esta línea se retoma el lugar de importancia 
que tiene el modelo de bibliotecas público- 
escolares como una experiencia exitosa de 
trabajo conjunto entre las scrd y la sed.
Finalmente, la línea de Biblioteca digital 
- Bibliotecas innovadoras busca diseñar un 
modelo de biblioteca digital que albergue 
y coseche recursos digitales, así como ma-
pear escenarios de innovación en la biblio-
teca escolar como ambiente de aprendizaje.
El pfbe, además, adelanta un trabajo ar-
ticulado entre las distintas direcciones de 
la sed para garantizar condiciones básicas 
para el funcionamiento de las bibliotecas 
escolares. En este sentido se desarrollarán 
las siguientes acciones:
1. Dotación y fortalecimiento de 
las colecciones existentes en las 
bibliotecas escolares.
2. Conectividad y recursos físicos 
para que los colegios cuenten con 
bibliotecas escolares y público-
escolares conectadas que presten 
sus servicios con tecnología 
y colecciones sistematizadas, 
suficientes y actualizadas.
El Plan «Leer para la vida» busca promover 
que todos los colegios cuenten con bibliote-
cas escolares y público-escolares conectadas, 
garantizando así el acceso y las condiciones 
necesarias para acercarse a las prácticas de 
lectura, escritura y oralidad.
Acciones afirmativas:  
grupos étnicos
La sed, durante la formulación de accio-
nes afirmativas que se acuerdan con los 
la sEd, durantE la 
formulación dE accionEs 
afirmativas quE sE acuErdan 
con los difErEntEs GruPos 
étnicos quE tiEnEn PrEsEncia 
En la ciudad, dEsarrolla 
un ProcEso dE dotación y 
Producción Editorial dE 
matErialEs dE lEctura quE 
son rEPrEsEntativos dE Estos 
GruPos y quE llEGan a todas 
las bibliotEcas EscolarEs dE 
boGotá.
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diferentes grupos étnicos que tienen pre-
sencia en la ciudad, desarrolla un proceso 
de dotación y producción editorial de ma-
teriales de lectura que son representativos 
de estos grupos y que llegan a todas las bi-
bliotecas escolares de Bogotá. Esta acción se 
complementa con el proceso de formación 
a bibliotecarios y docentes sobre el uso pe-
dagógico de estos recursos.
Idartes
Libro al Viento
Libro al Viento es un programa de fomento 
a la lectura que busca transformar los cana-
les y lugares habituales de circulación del 
libro y de la literatura. Se trata de salir al 
encuentro de posibles lectores en espacios 
no convencionales como parques, transpor-
te público, salas de espera, plazas de merca-
do, centros penitenciarios, hospitales, entre 
otros, y de posibilitar una circulación alter-
nativa del libro: como los ejemplares son 
un bien público, se espera que, una vez leí-
dos, se dejen libres para que otros lectores 
puedan disfrutarlos. También cuenta con 
una biblioteca digital de más de 80 títulos, 
a la que cualquier persona con conexión a 
internet puede acceder desde cualquier dis-
positivo móvil.
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B
ogotá es un gran escenario de 
formación. Concebimos la ciu-
dad como un aula abierta, para 
que la ciudadanía encuentre su 
lugar de expresión en la calle, Transmilenio, 
la tienda, el barrio, la ciclovía, la bibliote-
ca, etcétera. Habitar una ciudad tan diver-
sa demanda de sus habitantes ciertas capa-
cidades y, en ese sentido, exige que seamos 
mediadores de la palabra hablada, impresa 
o escrita para comunicarnos con los otros. 
Nuestra apuesta de formación busca dig-
nificar el conocimiento adquirido desde 
la experiencia en la cotidianidad y dar he-
rramientas para hacer de la lectura y la es-
critura prácticas de la vida diaria.
Partiendo de allí, desde esta línea se presen-
tan las siguientes apuestas:
Dirección de Lectura  
y Bibliotecas
Escuela de Lectores
Un escenario de formación en el que la ciu-
dadanía es protagonista. Los lectores no se 
LínEA 2: FormAción y 
ALFABEtizAción múLtipLE
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construyen, se potencian, y son ellos los 
que, a su vez, dinamizan y consolidan las 
prácticas lectoras. En este sentido, la Escuela 
contempla tres escenarios concretos: la for-
mación de mediadores ciudadanos desde la 
idea de apropiación y acceso; la investiga-
ción y reflexión sobre los distintos escena-
rios que constituyen el vínculo entre sujeto 
y lectura, y el ecosistema de la lectura que 
contempla el estudio y la formación en los 
llamados oficios del libro.
La Escuela contempla la consolidación de 
espacios de formación llamados seminarios 
de trabajo, el acompañamiento a mediado-
res ciudadanos o comunitarios y un centro 
de documentación que recoja, agrupe y sis-
tematice los materiales impresos y digitales 
dedicados a las prácticas lectoras.
Formación a mediadores
Ofrecemos una ruta de formación especia-
lizada a los mediadores de la ciudad, tanto 
a los que hacen parte de BibloRed como a 
los comunitarios, maestros, padres de fami-
lia y demás bibliotecarios que harán parte 
del Sistema Distrital de Bibliotecas.
Para este Plan, el papel de los mediadores es 
clave en cuanto promueven, activan y crean 
diálogos reflexivos con los habitantes de la 
ciudad. Además, sirven de potencializado-
res y facilitadores de los saberes colectivos 
que logran captar de las comunidades en 
las que están inmersos, y llevan a un nivel 
más reflexivo los aprendizajes de los terri-
torios. Son quienes abren la puerta de esos 
escenarios de formación que la ciudad pro-
duce y contiene, y colaboran para que las 
comunidades se vean a sí mismas reflexivas, 
críticas y con una gran posibilidad de trans-
formarse para crear soluciones desde lo in-
dividual hasta lo colectivo. También en la 
práctica, como camino de transformación 
de menos a más, entre más leemos, más nos 
preguntamos, más nos interpelamos, y así 
nuestras lecturas crecen y nosotros con ellas. 
Aumentan así nuestras capacidades reflexi-
vas y críticas, y se vuelve profunda nuestra 
mirada del mundo tal como lo conocemos.
Centro Aprende
El Centro Aprende, más que un espacio físico 
localizado en la Biblioteca Pública Gabriel 
García Márquez - El Tunal, es una apuesta 
para fortalecer los procesos de inclusión en 
la cultura escrita de todos los habitantes de la 
ciudad. Busca principalmente generar un 
acercamiento a la cultura escrita en un ni-
vel básico y como herramienta para resol-
ver problemas de la vida cotidiana, tanto a 
nivel personal como comunitario y social.
Para EstE Plan, El PaPEl  
dE los mEdiadorEs Es clavE  
En cuanto PromuEvEn, 
activan y crEan diáloGos 
rEflExivos con los 
habitantEs dE la ciudad.
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Secretaría de  
Educación Distrital
Plan de Fortalecimiento  
de la Lectoescritura
El Plan de Fortalecimiento de la Lecto-
escritura busca que todos los estudiantes de 
los colegios distritales de la ciudad puedan 
leer y escribir antes de los 8 años de edad, 
partiendo del reconocimiento de la lectu-
ra y la escritura como derechos ciudadanos 
que cierran brechas sociales.
Esta estrategia se centra en la intervención 
de los aprendizajes no consolidados en el 
área de lenguaje durante los primeros ciclos 
escolares, con una propuesta de acompa-
ñamiento integral a 200 colegios oficiales 
que tuvieron bajos resultados en las prue-
bas Saber, incluidos 28 colegios rurales.
Ambientes de aprendizaje 
actualizados
Partiendo de la consideración de que la lec-
tura, la escritura y la oralidad son habilida-
des transversales a todas las áreas del currícu- 
lo, la Dirección de Educación Preescolar y 
Básica de la sed acompaña a todos los cole-
gios oficiales, urbanos y rurales, en la actua-
lización de sus ambientes de aprendizaje y 
de las didácticas en las áreas de matemáti-
cas, lenguaje y ciencias para transformar las 
prácticas de lectura y escritura. Igualmente 
se identifican, sistematizan y socializan las 
prácticas pedagógicas exitosas relacionadas 
con las didácticas del lenguaje y los ambien-
tes pedagógicos que las potencian.
Competencias del siglo XXI - 
Educación Media
La sed realiza procesos de formación de inmer-
sión universitaria para el desarrollo de compe-
tencias del siglo xxi, vinculando la educación 
steam (Science, Technology, Engineering and 
Mathematics o Ciencia, Tecnología, Ingeniería 
y Matemáticas) y competencias comunica-
tivas desde una perspectiva transdisciplinar 
para estudiantes de grados Décimo y Once.
Formación de docentes
Acciones encaminadas a la promoción de 
estrategias de formación, innovación, diá-
logos de saberes entre colectivos y recono-
cimiento con docentes que favorezcan las 
competencias comunicativas de niños, ni-
ñas y jóvenes de la ciudad y la región.
Encuentros de docentes  
y sistematización de 
experiencias
La sed propone espacios continuos de for-
mación, diálogo e intercambio de expe-
riencias para generar una reflexión frente 
a la manera en que se concibe la escritu-
ra, la lectura y la oralidad en la educación 
inicial, y frente a las prácticas de enseñanza 
de la lengua escrita y oral que se promue-
ven en las instituciones que acompañan los 
procesos de desarrollo de los estudiantes de 
Prejardín, Jardín y Transición.
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LínEA 3: pArticipAción  
y ApropiAción
E
n principio, esta línea promueve la 
participación activa de la ciudadanía 
en el desarrollo de estrategias para 
generar vínculos duraderos con la 
cultura escrita. Involucra procesos de diseño 
participativo y el desarrollo de acciones co-
lectivas con las comunidades y organizacio-
nes de base a través de actividades, programas 
y acciones de política pública relacionadas 
con la lectura, la escritura y la oralidad.
Así pues, se incluyen las siguientes estrate-
gias de participación:
Dirección de Lectura y 
Bibliotecas
Agenda de participación 
para la formulación de la 
política pública de lectura, 
escritura y oralidad
La política pública de lectura, escritura y 
oralidad, en proceso de formulación y cu-
yos alcances se proyectan a 2038, actualiza 
los lineamientos distritales con el fin de 
ampliar las oportunidades de acceso que 
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brinda la ciudad para participar de mane-
ra efectiva de los circuitos y las prácticas de 
la cultura escrita.
El propósito es promover la generación de 
vínculos duraderos con la lectura y la escri-
tura, y la inclusión de estas prácticas en la 
vida cotidiana.
La política se construirá con enfoques de 
derechos humanos, de género, poblacional, 
diferencial y territorial, y tendrá en cuenta di- 
ferentes actores y sus intereses y necesidades 
respecto a la cultura escrita. Así mismo, con-
siderará la participación de otros sectores en 
su formulación (salud, integración social, 
medio ambiente, etcétera), para establecer 
líneas estratégicas que fortalezcan las accio-
nes de fomento de la lectura, la escritura y 
la oralidad en la vida cotidiana en Bogotá.
Diseño colaborativo del 
Sistema de Distrital de 
Bibliotecas
A través de espacios colectivos, se defini-
rán los modelos de trabajo y colabora-
ción del Sistema en colecciones, servicios 
y programación.
A través de esta línea también se busca mo-
tivar la generación de vínculos duraderos 
con la cultura escrita y resignificarla en el 
imaginario de las comunidades, generar 
diálogo y memoria, así como promover el 
debate, el encuentro público y ciudadano y 
espacios para motivar el disfrute estético y 
una conexión emocional y placentera con 
diversos tipos de textos y formatos. Así, des-
de la programación y la oferta cultural, se 
proponen a los usuarios de las bibliotecas 
y de otros espacios de lectura talleres, char-
las y tertulias que los inviten a involucrarse 
con los contenidos, los materiales y las co-
lecciones desde la intervención, el disfrute, 
la creación y la lectura crítica.
Una apuesta importante es que quienes parti- 
cipen de la oferta de programación y agen-
da cultural puedan involucrarse desde su 
propia curiosidad y búsquedas intelectua-
les y emocionales y asumirse como creado-
res. Los contenidos programados buscarán 
interpelar a los asistentes desde el entrete-
nimiento y el ocio, pero también desde su 
potencia transformadora. ¿Cómo conversan 
estos contenidos con la cotidianidad de la 
ciudadanía? y ¿cómo interviene la programa-
ción y la oferta cultural en los calendarios 
electoral, social, científico y público de la 
ciudad? Son dos preguntas que recordarán 
que la participación de la ciudadanía debe 
promoverse desde su rol activo como trans-
formadores de su propia realidad.
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Secretaría de Educación 
Distrital
Concurso «Leer y escribir»: 
proceso pedagógico 
«Escribir para ser y crear»
Convocar a la creación de textos en distin-
tas tipologías con el fin de que estudiantes 
y docentes de colegios oficiales y privados 
resignifiquen y transformen sus propias rea-
lidades y busquen en la escritura creativa 
una posibilidad del ser (Orden al Mérito 
Literario «Don Quijote de la Mancha», 
Acuerdo 161 de 2005, y el proyecto «Bogotá 
es Macondo», Acuerdo 679 de 2017 del 
Concejo de Bogotá).
Cátedra Gabriel  
García Márquez
Promover con los estudiantes actividades cul-
turales y literarias de carácter extracurricu-
lar con énfasis en la obra del escritor Gabriel 
García Márquez, para la apropiación de su 
obra, el desarrollo de habilidades comunicati-
vas, el manejo de distintas tipologías textuales 
sE ProPonE, a través dE 
la comunicación, GEnErar 
EsPacios dE Escucha quE 
PromuEvan la construcción 
dE comunidad, dE rEdEs 
ciudadanas amPlificadoras.
y el disfrute del arte y las diversas expresiones 
culturales y artísticas (Acuerdo 556 de 2014 del 
Concejo de Bogotá).
Concurso «Yo también soy 
escritor/ Yo también soy 
escritora»
Promueve la participación de niños y ni-
ñas menores de seis años que crean mun-
dos posibles a través de su propia escritura.
Concurso «Bogotá  
en 100 palabras»
En alianza con la scrd, Idartes y la Cámara 
Colombiana del Libro, formar a estudian-
tes y docentes para la escritura de microrre-
latos y promover el interés por la lectura y 
la escritura.
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E
l Plan «Leer para la vida» entien-
de el reto que implica acercarse a 
una ciudadanía mucho más digi-
talizada pero con enormes brechas 
de acceso a la información. Por eso se pro-
pone, a través de la comunicación, gene-
rar espacios de escucha que promuevan la 
construcción de comunidad, de redes ciu-
dadanas amplificadoras que favorezcan la 
ciudadanía participativa y estimulen la cu-
riosidad, que impulsen la transformación, 
generen confianza y lleven al ciudadano a 
excavar en sus intereses, a descubrir nuevos 
saberes y a percibir la lectura, la escritura 
y la oralidad como sinónimos de gozo, co-
nocimiento y ocio.
La comunicación es entendida, entonces, 
como una herramienta viva, dinámica y en 
constante evolución, orientada a evidenciar 
la conexión entre los intereses personales y 
vitales de los ciudadanos y la lectura, la es-
critura y la oralidad, poniendo en evidencia 
sus efectos en la vida diaria y las experien-
cias transformadoras que se dan a partir de 
LínEA 4: comunicAción  
y moviLizAción
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ellas. Una comunicación, por tanto, que es 
cercana y pedagógica, que interpela y pro-
mueve la participación y el encuentro, que 
busca generar cercanía y conectar con las 
vidas y realidades de los ciudadanos, privi-
legiando su protagonismo.
Esta línea trabajará a partir de las siguien-
tes estrategias:
* Hacer uso de los medios digitales para cons-
truir comunidades mediadas por el diálogo, 
en las que se privilegie la interacción con el 
ciudadano, y su experiencia con la escritu-
ra, la lectura y la oralidad sea protagonista.
* Generar articulaciones y sinergias me-
diáticas que produzcan valor comparti-
do frente a los efectos de la lectura, la es-
critura y la oralidad en los ciudadanos y 
sus comunidades.
* Fomentar el trabajo en red, alianza y 
cooperación, que permita la amplifica-
ción de información entre las diferentes 
instancias, actores y grupos de interés, 
favoreciendo la construcción de comuni-
dad a partir de intereses comunes alrede-
dor de la lectura, la escritura y la oralidad.
* Posicionar una nueva narrativa de comu-
nicación en la que los ciudadanos se vean 
identificados e incluidos y que les permi-
ta apropiarse del atributo de la transfor-
mación que genera la lectura, la escritura 
y la oralidad.
* Liderar y acompañar acciones orientadas 
a generar cambios culturales a través de dis- 
tintos mecanismos, espacios, mensajes, ca-
nales y medios, propiciando la interacción 
entre las comunidades de manera territo- 
rial, presencial y virtual.
*Diseñar y ejecutar campañas de comu-
nicación que amplifiquen las agendas de 
incidencia, divulgando mensajes y conte-
nidos pedagógicos e interactivos.
busca GEnErar cErcanía 
y conEctar con las 
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L
os agentes de la cadena del libro y 
la lectura son piezas claves del Plan 
«Leer para la vida», por la capacidad 
de prescripción lectora que ejercen 
desde sus oficios y porque en buena parte 
son los responsables de asegurar una ofer-
ta de lecturas diversa y de alta calidad para 
los ciudadanos, además de facilitar circui-
tos de distribución que posibilitan el acce-
so al libro en el territorio.
En ese sentido, desde Idartes se proponen 
las siguientes estrategias:
Apoyo a la creación 
literaria y a la 
bibliodiversidad
Mejorar la oferta de becas, estímulos y resi-
dencias que promuevan la creación literaria 
de alta calidad en los distintos géneros y para 
creadores y editores con diversas trayectorias.
LínEA 5: EcoSiStEmA 
dEL LiBro E induStriA 
EditoriAL
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Formación profesional
Ampliar y mejorar la oferta de formación 
profesional para escritores, editores, libreros 
y otros agentes de la cadena del libro.
Modernización del sector
Generar herramientas que permitan la mo-
dernización de los agentes del sector para 
asegurar la sostenibilidad y competitividad 
en procesos de la cadena como la edición, 
distribución, publicación, promoción y co-
mercialización de libros en la ciudad.
Emprendimiento y 
sostenibilidad del  
ecosistema del libro
Fomentar iniciativas que propicien la promo-
ción del libro a nivel nacional e internacio-
nal (ferias y festivales), así como la creación 
o difusión de directorios, catálogos, plata-
formas o sistemas de información que visi-
bilicen la oferta editorial de pequeños, me-
dianos y grandes editores y libreros locales.
Comunicación
Promover la visita a librerías y su posiciona-
miento como espacios culturales y de pro-
moción del libro y la lectura en la ciudad, 
y visibilizar la oferta local de libros.
Propiciar la interlocución  
con otros sectores
Abrir espacios de encuentro entre los agen-
tes del ecosistema del libro y otros sectores 
para generar estrategias que pongan al libro 
en espacios no convencionales de lectura y 
propiciar alianzas que promuevan el hábi-
to lector en la ciudad.
En buEna PartE son los 
rEsPonsablEs dE asEGurar 
una ofErta dE lEcturas 
divErsa y dE alta calidad 
Para los ciudadanos…
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Dirección de Lectura  
y Bibliotecas
La mirada de la cultura digital y la innova-
ción en el Plan «Leer para la vida» es clave 
porque permite acercarnos a las maneras 
de producción, apropiación y uso de la in-
formación y el conocimiento, y porque nos 
abre las puertas para su transformación. A 
través de esta perspectiva, será posible inte-
grar de manera crítica la mediación bibliote-
caria con diferentes tipos de tecnología para 
revitalizar la relación entre los ciudadanos, 
la cultura escrita, el conocimiento, la infor-
mación y la creación.
De la mano de la participación comunitaria, 
la biblioteca será un escenario de acceso a ser-
vicios, colecciones y programación cultural, 
pero también un laboratorio de cocreación 
experimental, gestión de saberes locales y 
producción de conocimientos, reflexiones 
y soluciones frente a problemáticas puntua-
les que se identifican y son de interés de la 
comunidad, y que tienen en cuenta sus expe-
riencias y expectativas. Se trata de establecer 
LínEA 6: cuLturA digitAL 
E innovAción 
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y mantener un diálogo permanente entre los 
espacios bibliotecarios, la comunidad y las 
posibilidades de comprensión y creación que 
ofrecen los medios a los que tienen acceso.
Como línea de trabajo, Cultura Digital e Inno- 
vación cuenta con las siguientes estrategias:
Acceso abierto al 
conocimiento
Se trata de garantizar el acceso al conoci-
miento a través del desarrollo de sistemas de 
gestión y preservación digital y programas de 
innovación, como laboratorios de gestión 
de información y patrimonio bibliográfico, 
histórico e institucional; a través de labora-
torios de gestión de información, conoci-
miento y saberes ciudadanos, y de acciones 
de gestión de servicios y colecciones para la 
Biblioteca Digital de Bogotá.
Ampliación y 
diversificación de canales 
de uso y circulación
Se busca suplir el déficit en acceso a tecno-
logía y crear escenarios de uso crítico, apro-
piación y creación de contenidos culturales 
y herramientas tecnológicas en procesos de 
mediación cultural y educativa. Se ofrecen 
programas con los laboratorios de apropia-
ción de la lectura, la escritura y la oralidad 
en medios, soportes y formatos digitales; la-
boratorios de capacitación en el uso de he-
rramientas digitales y alfabetización infor-
mática, informacional y digital, operación, 
soporte, evaluación, diseño, desarrollo e 
implementación de la plataforma técnica 
y tecnológica de la Biblioteca Digital de 
Bogotá e infraestructura tecnológica de la 
Sala LabCo con sede en la Biblioteca Pública 
Gabriel García Márquez - El Tunal.
Formación
Esta estrategia tiene como objetivo inte-
grar en el diseño, la implementación y la 
evaluación de los escenarios de formación 
las necesidades puntuales de las comunida-
des usuarias y no usuarias de los espacios 
bibliotecarios. Se ofrecen programas como 
los laboratorios bibliotecarios y ciudadanos.
Secretaría de Educación 
Distrital
Ruta 100K ¡Conéctate  
y aprende!
Esta estrategia de conectividad, dirigida a 
la población estudiantil, tiene el objetivo 
de promover el cierre de brechas digitales 
a través del acceso, la conexión y la apro-
piación de tecnología, desde un enfoque de 
capacidades y construcción de ciudadanía.
sE trata dE Garantizar 
El accEso al conocimiEnto 
a través dEl dEsarrollo 
dE sistEmas dE GEstión y 
PrEsErvación diGital...
En Bogotá, donde 
todos somos 
creadores, la 
lectura es un paso 
fundamental en el 






continuación se presentan los 
conceptos que orientan este 
Plan. Además de términos con-
ceptuales, son apuestas éticas 
y políticas alrededor de la cultura escrita y 
la oralidad que trazan la ruta de las acciones 
durante los próximos cuatro años.
Acceso y disponibilidad
Entendemos la noción de acceso no solo 
desde la existencia de espacios, servicios, dis-
ponibilidad de materiales e infraestructura 
para que las personas se inserten en la cultu-
ra oral y escrita, sino también al entender la 
lectura, la escritura y la oralidad como dis-
positivos de participación y socialización 
con otras personas, de oportunidades y di-
ferentes modalidades de aprender y relacio-
narse con dichas prácticas (Kalman, 2004).
Alfabetización múltiple
Los formatos digitales, cada vez más pre-
sentes en nuestras prácticas de lectura y es-
critura, han puesto la mirada en la necesi-
dad de desarrollar competencias que nos 
permitan no solo acceder a estos nuevos 
lenguajes, sino integrarlos a la cotidiani-
dad de una manera creativa para el bene-
ficio de acciones que transformen lo local. 
«La alfabetización múltiple busca formar 
personas capaces de evaluar y analizar de 
manera crítica los contenidos que encuen-
tran en los medios digitales para hacer una 
selección detallada de datos informativos 
que circulan en los medios de comunica-
ción» (Unesco/ifla, 2005). De esta manera, 
se logra un acceso democrático a la infor-
mación y el conocimiento en los medios 
digitales. El objetivo principal de la alfabe-
tización múltiple es que haya una apropia-
ción digital del conocimiento que lleve a 
✺✺✺
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los lectores a intervenir de manera creativa 
en este ámbito, convirtiéndose en creado-
res de productos mediáticos como sonidos, 
videos, imágenes y textos, desde la platafor-
ma digital.
Más allá de los dispositivos electrónicos al 
alcance de la mano, la alfabetización múlti-
ple apela a una reflexión crítica, significativa 
y situada en nuestro entorno. Es la posibi-
lidad de un aprendizaje que continúa en 
el tiempo y el espacio (físico y virtual), que 
integra teoría y práctica, reflexión y acción, 
lo individual y lo social, lo presencial y lo 
virtual, situándonos en medio de la discu-
sión de la sociedad de la información de la 
que somos parte. Nos acerca a una nueva 
pedagogía de la comunicación en la que el 
ciudadano asume posturas críticas frente a 
lo que lee, escribe, escucha, piensa y opina.
Bibliotecas 
comunitarias
Estas bibliotecas son una muestra clara de 
lo que la participación ciudadana y la unión 
comunitaria pueden generar. Bajo esta mira-
da, son iniciativas que nacen en el corazón 
de los barrios y las localidades. La unión de 
un grupo de vecinos o de líderes barriales 
puede resultar en la conformación de un es-
pacio lector abierto y activo. La piedra an-
gular de dichas bibliotecas es la iniciativa de 
los habitantes de una comunidad que se or-
ganizan y configuran una serie de prácticas 
enfocadas a la educación propia, popular y 
comprometida con el buen vivir de todos. 
Si bien pueden recibir apoyo estatal a través 
de procesos de formación, becas y donacio-
nes, su espíritu esencial se configura a tra-
vés del trabajo comunitario, que responde 
a las necesidades particulares de cada terri-
torio y que determina cómo la lectura y las 
actividades culturales pueden subsanarlas.
Biblioteca escolar
Es un escenario lector que se organiza den-
tro de un centro educativo de cualquier na-
turaleza. Dentro de sus objetivos principales 
se encuentra el de acercar a la comunidad 
escolar a la lectura y a la escritura, pero 
también alinearse con los planes curricula-
res y las necesidades de aprendizaje que la 
escuela, en su sentido más amplio, requie-
ra. Contempla tres objetivos principales: 
recopilar y proveer los materiales esencia-
les para el desarrollo de las competencias 
comprensivas, creativas y críticas; organizar 
y gestionar dichos recursos, y fomentar la 
lectura como una práctica cotidiana, hu-
mana y vital.
Este Plan busca generar las condiciones 
para que las bibliotecas escolares pasen de 
consolidar la prestación de servicios tradi-
cionales a la creación de espacios híbridos 
que, sin dejar de favorecer la lectura, la es-
critura y los aprendizajes que se desarrollan 
en la escuela, se conviertan en laboratorios 
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de cocreación que posibiliten diálogos y ge-
neración de proyectos.
Biblioteca pública
La Ley 1379 de 2010 define la biblioteca 
pública como un lugar de acceso abierto 
donde todas las personas pueden entrar sin 
ningún tipo de restricción de género, raza, 
grupo etario, credo, condición laboral o 
educativa. Por lo mismo, los servicios que 
ofrece están a disposición de sus usuarios 
y se constituye en un escenario en el que 
los derechos y deberes esenciales se practi-
can de modo abierto y libre, a través de la 
circulación abierta de la información, las 
preguntas y los saberes.
Condición lectora
Para Daniel Fabre (1993), dicho concepto 
agrupa la experiencia individual del lector, 
pero esta experiencia se encuentra regulada 
por una serie de factores sociales, físicos y 
políticos que atraviesan la práctica lectora. 
En este sentido, la condición lectora rela-
ciona la práctica individual y subjetiva con 
las características y contextos sociales de los 
lectores como la trayectoria escolar, la vida 
laboral, la salud, la edad, etcétera. Un ejem-
plo: un lector que se encuentra en la rurali-
dad tiene unas condiciones en su entorno 
distintas a las de un lector urbano; en esa 
medida, sus prácticas lectoras son distintas.
Cultura digital
La cultura digital y la innovación son los len-
tes con los que pensamos de manera renova-
dora, tanto el pasado, el presente y el futuro 
de las bibliotecas públicas como nuestra for-
ma de relacionarnos con la cultura escrita 
y oral. El reto al que nos enfrentamos es el 
de dinamizar la relación de los ciudadanos 
con el texto escrito y las narraciones orales, 
en sus diferentes formatos y modalidades, y 
esto solo es posible si comprendemos y aten-
demos sus necesidades y particularidades 
en función de los desarrollos tecnológicos, 
las nuevas plataformas de comunicación y 
la evolución de los soportes de lectura en el 
universo digital.
Cultura escrita
La cultura escrita hace referencia a los usos, 
los accesos y las formas de la escritura y la 
lectura. Se hace necesario el conocimiento 
del código escrito, pero el término cultura 
le suma la apropiación social de dicho có-
digo de acuerdo con las características vita-
les de los individuos. Existen tres elementos 
fundamentales para comprender de manera 
activa esta noción: el acceso, la apropiación 
y los imaginarios de uso. La primera condi- 
ción, el acceso, no solo se relaciona con 
los escenarios bibliotecarios o lectores, sino 
con las trayectorias educativas, biológicas 
y biográficas de los lectores. Lo relaciona-
do con la apropiación y los imaginarios se 
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vincula con la aplicación cotidiana que los 
sujetos le confieren a la lectura y la escritura; 
sin embargo, también resulta fundamental 
comprender la construcción del discurso ins-
titucional (Estado, escuela, Iglesia, etcétera) 
en torno a las necesidades y condiciones de 
circulación de herramientas y artefactos que 
beneficien la inclusión de todos los sujetos.
Los lineamientos curriculares de lengua cas-
tellana del Ministerio de Educación Nacional 
definen la lectura como un proceso signifi-
cativo y semiótico, cultural e históricamen-
te situado, que va más allá de la búsqueda 
del significado y que en última instancia 
configura al sujeto lector (Ministerio de 
Educación Nacional [men], 1998, p. 2). «Leer 
es un proceso de construcción de significa-
dos a partir de la interacción entre el texto, 
el contexto y el lector» (men, 1998, p. 47). 
De acuerdo con esto, abordar la lectura en 
la escuela tiene que ver con reconocer la:
diversidad de propósitos, diversidad de 
modalidades de lectura, diversidad de tex-
tos y diversidad de combinaciones entre 
ellos […] La inclusión de estas diversida-
des […] es uno de los componentes de la 
complejidad didáctica que es necesario 
asumir cuando se opta por presentar la 
lectura en la escuela sin simplificaciones, 
velando por conservar su naturaleza y, por 
lo tanto, su complejidad como práctica 
social. (Lerner, 2001, p. 8)
La lectura no es una actividad mecánica 
—como bien dice Vygotsky (1987)— y no 
se reduce a tener dominios caligráficos y 
ortográficos:
la lengua escrita, como los demás instru-
mentos de mediación, sirve para influir 
sobre los demás al expresar nuestras ideas, 
sentimientos, emociones y al comunicar 
nuestros puntos de vista. Dentro de esta 
perspectiva teórica, el lenguaje escrito, 
como instrumento de mediación semió-
tica, implica un diálogo permanente con 
la palabra de otros y con enunciados de 
otros. (Valery, 2000, p. 42)
En este sentido, escribir es un medio para 
expresar la subjetividad, generar conoci-
miento, poner en diálogo las ideas y cons-
tituirse como autores.
Cultura oral
La oralidad es la habilidad que antecede 
nuestro ingreso a la lectura. Con nuestra 
oralidad se da origen a nuestra primera re-
lación con el mundo, es nuestro pase de 
entrada al arte y la cultura. Seguramente, 
gracias a una historia contada en nuestra 
niñez tuvimos nuestra primera experiencia 
de legado, de tradición, de memoria. Es así 
como la cultura oral es parte constitutiva 
de nuestras prácticas de expresión cultural, 
y por eso nos acerca también al ejercicio de 
una ciudadanía activa, pues es el vehículo 
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para el intercambio de opiniones, la parti-
cipación, la creación de debates y los diá-
logos democráticos.
Desarrollo humano
Se considera el desarrollo humano como 
un proceso que enriquece la libertad de las 
personas y cuestiona la idea del crecimiento 
económico como única solución a una me-
jor calidad de vida. En cambio, le apuesta a 
que el desarrollo de las personas es la liber-
tad de las mismas: libertad de elegir, libertad 
de ser. A su vez, resalta que el desarrollo se 
sitúa en un contexto cultural determinado 
y no al revés (Romero, 2005, p. 22).
Para Amartya Sen, economista indio, reco-
nocido por sus trabajos en torno a la teo-
ría de la elección social y la economía del 
bienestar, la libertad se fundamenta en la 
expansión de las capacidades humanas, es 
decir, en las combinaciones de distintas op-
ciones y posibilidades entre las cuales una 
persona puede elegir y decidir sobre su vida.
Diversidad textual  
y oral
La inscripción de la producción escrita y 
oral dentro de una perspectiva diversa se 
aborda desde tres puntos de vista: la in-
terdisciplinariedad, la interculturalidad y la 
didáctica. Cuando hablamos de diversidad 
textual y oral, nos referimos a la producción 
de textos, libros y narraciones que sean de 
diferentes temáticas y, también, que estén 
disponibles en distintos formatos y sopor-
tes. De esta manera, los usos y las prácti-
cas de la escritura, la lectura y la oralidad 
pueden encontrar caminos diversos e inte-
ractuar con contenidos que responden a 
las necesidades y contextos específicos de 
las comunidades.
Ecosistema del libro
Es el conjunto de agentes y actores que par-
ticipan de la cadena de valor del libro y la 
lectura, es decir, todo aquel que realiza algu-
na acción desde el momento en que emer-
ge el libro, como los creadores (autores e 
ilustradores); aquellos que hacen parte del 
proceso en el que se consolida como un ob-
jeto, físico o virtual (editores, diseñadores, 
correctores y traductores, entre otros), y, fi-
nalmente, los agentes que realizan acciones 
posteriores con el libro (libreros, formado-
res, promotores, bibliotecarios y, sobre todo, 
los lectores).
… la cultura oral Es PartE 
constitutiva dE nuEstras 
Prácticas dE ExPrEsión 
cultural, y Por Eso nos 
acErca también al EjErcicio 
dE una ciudadanía activa, 
PuEs Es El vEhículo Para El 
intErcambio dE oPinionEs...
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En el ecosistema también están incluidos 
los espacios de divulgación como librerías, 
bibliotecas, ferias, festivales y cualquier es-
cenario dispuesto para la difusión y pro-
moción del libro y la lectura. Comprende 
personas naturales, jurídicas y esal, con ro-
les de intermediarios creativos, mercantiles 
y de consumo del libro en la ciudad.
Espacios alternativos 
de lectura
También llamados espacios no convencio-
nales, son espacios lectores de libre acceso 
y fuera de los escenarios bibliotecarios o es-
colares tradicionales. Su principal objetivo 
es sacar la práctica lectora de los anaqueles, 
las paredes y las escuelas y ponerla en me-
dio de los parques, las plazas de mercado, 
las estaciones de Transmilenio, etcétera.
Se caracterizan porque en ellos acontece un 
encuentro dinámico y libre con la lectura 
y la oralidad a partir de un espíritu creati-
vo y de equidad, de participación e inno-
vación. Un ejemplo interesante que une 
los espacios bibliotecarios con los alterna-
tivos son los llamados Paraderos Paralibros 
Paraparques (ppp). En la ciudad contamos 
con 92 de estos lugares, que aparecen en 
los parques como bibliotecas abiertas y lis-
tas para ser consultadas y apropiadas por la 
comunidad que transita por estos espacios.
Espacios lectores
De acuerdo con Lucien X. Polastron (2007), 
los espacios lectores son los escenarios en 
donde se promueve o se lleva a cabo la lec-
tura. Otra característica esencial de estos 
escenarios es que pueden convertirse en 
lugares por donde circula la información, 
el conocimiento y en donde se formula la 
opinión pública, como las bibliotecas, la es- 
cuela, los espacios alternativos de lectura. 
Los espacios lectores no se limitan a ser lu-
gares concretos: como lo manifiesta Joëlle 
Bahloul (2002), también pueden ser enten-
didos como «el conjunto de las condiciones 
sociales producto de la historia familiar, so-
cioprofesional y educativa de los lectores» 
(Bahloul, 2002, pp. 22–23).
Mediación
El encuentro, el momento, la oportunidad, el 
diálogo, la situación que provoca y suscita 
el objetivo social de formar hábitos lectores 
ocurre gracias a la mediación. Alcanzar una 
comprensión más profunda y significativa de 
lo que leemos es lo que se logra a través del 
intercambio con ese otro lector con el que 
puedo acercar los materiales de la cultura 
escrita a la propia vida. En un sentido más 
amplio, la mediación nos hace capaces de re-
conocernos y reconocer al otro a través de la 
experiencia sensible de la lectura como un 
constructor colectivo de saberes, aprendi-
zajes y conocimiento. Es una práctica que 
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democratiza el diálogo en torno a la cultu-
ra escrita, lo flexibiliza y lo hace derecho 
de todos.
Prácticas
Para Roger Chartier (1993), las prácticas de 
lectura se pueden resumir en las «maneras 
de leer», pero esas maneras de leer están re-
guladas por una serie de elementos que no 
necesariamente dependen del lector y que 
son asumidos por él. Las prácticas de lectura 
tienen que ver con las condiciones vita-
les, sociales e históricas del lector; el espa-
cio lector donde lleva a cabo la lectura, el 
motivo por el que lee, el soporte y aquello 
que lee. La práctica agrupa varios elemen-
tos: los imaginarios que los lectores tengan 
de la escritura y la lectura y los usos que la 
cotidianidad y los discursos instituciona-
les le confieran. En este sentido, la lectura, 
entendida como una práctica, la convierte, 
en términos de Michel de Certeau, en una 
forma de ser, hacer, habitar y comprender 
el mundo.
En el ámbito educativo, este Plan se acoge a 
la elaboración de Delia Lerner, para quien:
[es necesario reconocer] diversidad de 
propósitos, diversidad de modalidades 
de lectura, diversidad de textos y diver-
sidad de combinaciones entre ellos […] 
La inclusión de estas diversidades […] es 
uno de los componentes de la comple-
jidad didáctica que es necesario asumir 
cuando se opta por presentar la lectura 
en la escuela sin simplificaciones, velan-
do por conservar su naturaleza y, por lo 
tanto, su complejidad como práctica so-
cial. (Lerner, 2001)
Es importante que los estudiantes tengan la 
capacidad de trabajar e interpretar distin-
tos textos, y las intenciones que cada uno 
de estos tienen en contextos comunicati-
vos igualmente diversos. Textos narrativos, 
periodísticos, históricos, expositivos, entre 
otros, deben ser una constante en los reper-
torios y recursos didácticos en el aula y en 
la biblioteca. Promover la diversidad textual, 
como un principio central de las acciones de 
formación de lectores en la escuela, es abor-
dar las distintas y múltiples formas en que 
el conocimiento fluye y se transmite.
Transformación social  
y cultural
La transformación cultural es el producto 
de los cambios en las formas en que com-
prendemos el mundo que nos rodea; im-
plica una reconstrucción de ideas, prácticas 
y hábitos, lo cual le permite a las personas 
seguir actuando, manteniendo algunas de 
sus características e incorporando nuevos 
elementos a su cotidianidad. Esta modi-
ficación parte de la confrontación de los 
significados, órdenes e ideas que social e 
individualmente hemos construido sobre 
nuestro entorno.
 Leer para la vida es 
construir, desde la 
empatía, la conciencia 
crítica y la curiosidad, 
los cimientos sobre 
los cuales podemos 
escribir la historia de 
la ciudad que fuimos, 
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